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RESUMEN 

 

Las pruebas de preferencia permiten estudiar la conducta alimentaria de perros domésticos; sin 

embargo, ciertas variables intrínsecas podrían afectar los resultados obtenidos. La presente 

memoria evaluó el efecto del sexo, raza, edad y peso sobre el consumo total, consumo por peso 

metabólico y preferencia de dietas preferidas en perros domésticos, y la posible relación de los 

componentes nutricionales de esas dietas con las preferencias observadas. El sexo, edad y peso 

de los perros mostraron tener un efecto sobre el consumo y consumo corregido por peso 

metabólico frente a dietas preferidas (P < 0,04). En relación a las preferencias, el sexo no mostró 

tener efecto (Beagle P = 0,370; Labrador P = 0,815), mientras que el peso influyó en las 

preferencias de todas las razas (P < 0,041) mostrando una correlación positiva en Beagle (r = 

0,010; P = 0,050) y Bóxer (r = 0,183; P = 0,183) pero negativa en Labrador (r = -0,152; P = 

0,011). Por otra parte, la edad solo tuvo efecto en las preferencias de perros Beagle (P = 0,005) 

mostrando una correlación positiva (r = 0,085; P = 0,003). La materia seca y el extracto no 

nitrogenado mostraron correlaciones negativas con las preferencias (r = -0,239;  P = 0,008 y r 

= -0,188;  P = 0,039) respectivamente. Al igual que algunos componentes de la dieta, el peso, 

la edad y la raza podrían afectar las preferencias alimentarias de perros domésticos siendo 

necesario considerar estas variables al momento del diseño y análisis de las pruebas. 

 

Palabras claves: alimento de mascotas, nutrientes, perro doméstico, preferencia alimentaria. 
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ABSTRACT 

 

Preference tests allow studying the feeding behavior of domestic dogs. However, dogs’ intrinsic 

variables may affect these preferences. In this study, it was analyzed the effects of sex, breed, 

age and weight of animals over their food intake, food intake corrected by metabolic weight and 

their preferences for preferred diets. Additionally, the possible relationship between the 

nutritional components of dog’s diets and their observed preferences were studied. The sex, age 

and weight of dogs presented an effect over animals food intake, and corrected food intake, of 

preferred diets (P < 0,040). Dogs sex did not affect their preferences (Beagle P = 0,370, 

Labrador P = 0,815), while animals weight influenced preferences in all breeds (P < 0,041), 

showing a positive correlation in Beagle (r = 0,010; P = 0,050) and Boxer (r = 0,183; P = 0,183) 

but not in Labrador (r = -0,152, P = 0,011). Moreover, animals age affected only food 

preferences of Beagle dogs (P = 0,005), showing a positive correlation (r = 0,085; P = 0,003). 

Dry matter and nitrogen-free extract showed negative correlations with preferences (r = -0,239; 

P = 0.008 and r = -0,188; P = 0,039) respectively. In the same way than some diet components, 

animal’s weight, age and breed could affect food preferences of domestic dogs requiring 

considering these variables when preference tests are designed and analyzed 

 

Keywords: domestic dog, food preferences, nutrients, pet food 
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INTRODUCCIÓN 

 

La industria alimentaria de mascotas ha tenido un crecimiento sostenido durante los últimos 

años, las empresas existentes en el mercado ya no solo buscan satisfacer necesidades 

nutricionales básicas, sino que también, se preocupan de formular dietas comerciales especiales 

según raza, edad, estado fisiológico y con adecuadas características de palatabilidad y 

digestibilidad (Thompson, 2008). Esto implica un arduo conocimiento de la conducta 

alimentaria del perro doméstico, la cual se puede entender en cierta medida mediante el 

conocimiento de la de su especie ancestral el lobo, Canis lupus (Bradshaw, 2006) que consiste 

predominantemente en el consumo de carne obtenida por la caza en grupo (facilitación social) 

a través de una alimentación jerárquica (Coppinger y Schneider, 1995). Esta facilitación se vería 

reflejada en perros con evidencias de un consumo mayor de alimento cuando se encuentran en 

grupo (Case et al., 2011). Por otro lado, la conducta competitiva de los lobos explicaría las 

grandes cantidades de alimento que algunos perros son capaces de consumir en un corto tiempo 

(Case et al., 2011), predisponiendo a la obesidad si se les administran dietas de elevada 

concentración energética y/o palatabilidad como el en caso del Labrador y Beagle (Diez y 

Nguyen, 2006). Si bien el perro mantiene fuertes preferencias hacia alimentos proteicos, la 

domesticación ha generado cambios adaptativos que también han generado preferencias hacia 

carbohidratos dulces como la sacarosa (Houpt y Smith, 1981) explicado a través de cambios 

genéticos los cuales les han permitido tener una mayor capacidad de degradación y 

metabolización de estos carbohidratos (Axelsson et al., 2013).  

 

En el perro el sentido del olfato juega un rol fundamental en la identificación y discriminación 

del alimento, pudiendo detectar compuestos volátiles a muy bajas concentraciones. Una vez que 

el alimento pasa a la cavidad oral el perro es capaz de percibir su tamaño forma, textura y sabor 

siendo este último el factor más importante a la hora de seleccionarlo e ingerirlo (Muller, 2006). 

En relación a la textura y tamaño del alimento los perros tienden a preferir alimentos húmedos 

en comparación a alimentos secos (Houpt y Smith, 1981) y aumentan su consumo cuando el 

tamaño de las partículas es menor (Case et al., 2011). Al igual que otros mamíferos como las 

ratas (Galef, 1982; Smotherman, 1982), humanos (Birch, 1980; Hepper, 1987), y cerdos 

(Figueroa et al., 2013) el perro presenta preferencias alimentarias adquiridas a lo largo de su 
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devenir e incluso antes de nacer las cuales se generan mediante aprendizaje asociativo entre las 

claves sensoriales y las consecuencias de la ingesta (Sclafani, 1997; Wells y Hepper, 2005; 

Hepper y Wells, 2006; Lupfer Johnson y Ross, 2007). Incluso se ha descrito una influencia 

social heteroespecífica en donde los perros son capaces de aprender conductas alimentarias 

observando al ser humano (Pongracz et al., 2001). 

 

Una forma de estudiar la conducta alimentaria de los perros es a través de pruebas de preferencia 

alimentaria que consisten en evaluar el consumo de un alimento con respecto a otro (A vs. B). 

Se suele realizar mediante la colocación de dos platos equidistantes los cuales son expuestos a 

los animales por un tiempo determinado el cual puede variar según protocolos. Los platos son 

pesados al comienzo y final de la prueba y por diferencia se estima el consumo total. El consumo 

porcentual se calcula mediante la siguiente formula: [Consumo de A/ (Consumo de A+B)] x100 

(Griffin, 2003). Las preferencias alimentarias en caniles pueden reflejar las necesidades de los 

animales y su estudio muchas veces permite extrapolar esta información a la población de 

mascotas. Sin embargo, para que esto ocurra, es necesario que las condiciones experimentales 

sean óptimas, ya que la conducta alimentaria se podría ver afectada por variables intrínsecas y 

extrínsecas que alejarían los resultados de la realidad a estudiar. El estado fisiológico, raza, edad, 

peso y sexo de los perros podrían afectar sus preferencias alimentarias, sin embargo existen 

pocos estudios al respecto (Bradshaw, 2006).  

 

Según razas, los perros se pueden categorizar por la actividad para la cual fueron seleccionados 

(caza, pastoreo, trabajo, compañía, etc.). Esta selección, llevó al desarrollo de diferentes 

capacidades motoras, cognitivas y conductuales (Mehrkam y Wynne, 2014), pudiendo afectar 

su conducta alimentaria. Se ha observado que razas braquicéfalas tienen una menor capacidad 

olfativa, lo cual estaría dado por el cambio morfológico de su cráneo que afecta directamente la 

posición del lobo olfatorio (Roberts et al., 2010) lo que podría afectar la identificación y 

selección del alimento. La existencia de razas en ambientes diversos también podría afectar la 

selección del alimento ya que su disponibilidad y costo de adquisición puede variar (Kamil y 

Sargent, 1981). Se ha observado incluso que ciertos animales que conviven en grupos distintos, 

sin diferencias genéticas y en ambientes similares pueden presentar diferencias en sus conductas 

alimentarias lo que estaría dado por un componente de “tradición” dentro de las subpoblaciones 
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(Galef, 2010). Sin embargo, a diferencia de especies como el ser humano, en donde se ha 

observado, por ejemplo, una mayor palatabilidad de razas africanas que asiáticas frente a 

compuestos grasos (Choi, 2013), existe poca evidencia publicada del efecto de la raza en la 

conducta alimentaria del perro doméstico (Smith et al., 1983; Bradshaw, 2006).  

 

Otro factor que podría afectar la percepción sensorial en los perros es el peso de los individuos. 

En humanos que difieren en peso se ha observado que existen diferencias en ciertos receptores 

ubicados en la cavidad oral que tienen relación con la intensidad de percepción de lípidos 

afectando directamente las preferencias por alimentos grasos (Martínez et al., 2014). Los niveles 

de Leptina (hormona anorexígena secretada en tejido graso), relacionados directamente con la 

masa corporal, también podrían afectar las preferencias hacia sabores dulces (Nakamura et al., 

2008). Se ha demostrado que un aumento crónico de los niveles de leptina reduce la sensibilidad 

al sabor dulce aumentando los consumos de sacarosa (Sartor et al., 2011). La edad también 

podría generar cambios en las preferencias debido a la modificación de la fisiología de los 

individuos, lo que a la larga podría afectar directamente la selección del alimento. El deterioro 

de la estructura dentaria, la disminución de capacidades sensoriales, la disminución en la 

demanda energética y los cambios metabólicos (menor tolerancia a la glucosa, balance 

nitrogenado negativo, etc.) podrían repercutir directamente en la discriminación y selección del 

alimento (Muller, 2006). 

 

El sexo es la única variable intrínseca en donde se han descrito diferencias en la selección de 

alimentos en perros. Se ha observado que las hembras presentarían una mayor preferencia por 

dietas que contienen un 1% de sacarosa y por diversos aditivos con respecto a los machos (Houpt 

et al., 1979; Smith et al., 1983). Sin embargo, Smith et al. (1983)  encontraron que los machos 

eran más meticulosos que las hembras en la selección del alimento. El sexo también tendría un 

posible efecto sobre la conducta alimentaria de otros mamíferos (Chow et al., 1992; Hrupka et 

al., 1997; Cooke y Wardle, 2005) que estaría dado por diferencias en sus necesidades 

energéticas, capacidades olfativas y cambios hormonales a lo largo del ciclo estral (Chow et al., 

1992; Hrupka et al., 1997; Wardle et al., 2004; Cooke y Wardle, 2005; Doty y Cameron, 2009). 

Debido a todo lo anterior, es esperable que el perro doméstico pudiera presentar diferencias en 

sus preferencias alimentarias explicadas por variables intrínsecas. Conocer el efecto de esta 
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variabilidad permitiría un mejor entendimiento de la conducta alimentaria de este animal y al 

mismo tiempo eliminar posibles sesgos en estudios experimentales. La presente memoria de 

título tiene como objetivo evaluar si variables intrínsecas de los perros como el sexo, raza, edad 

y peso pueden afectar la selección de alimentos comerciales en pruebas de preferencia. 

 

MATERIALES Y MÉTODOS 

 

Para la realización del estudio se utilizó una base de datos de preferencias alimentarias en perros 

adultos realizadas durante los años 2003 a 2013 en el Centro de Investigación en Nutrición y 

Alimentación de Mascotas (CINAM) perteneciente a la Facultad de Ciencias Veterinarias y 

Pecuarias de la Universidad de Chile (FAVET), ubicada en la comuna de la Pintana, Región 

Metropolitana. 

 

Animales y alojamiento. 

 

En el CINAM desde el año 2003 se ha mantenido una masa de animales que en promedio 

comprende 16 perros, correspondientes principalmente a 3 razas (Beagle, Labrador y Bóxer) 

con una mayor participación de la raza Beagle. Los perros ingresan al canil experimental en 

promedio a los 6 meses de edad y se les realiza un examen clínico general por Médicos 

Veterinarios del Departamento de Ciencias Clínicas de FAVET, lugar donde se registran los 

antecedentes clínicos de cada animal. Una vez que los perros están registrados, se mantienen en 

un periodo de acostumbramiento y entrenamiento de los diseños experimentales de pruebas de 

preferencia los cuales pueden durar entre 3 a 6 meses. El rango de edad de los animales al 

momento de las pruebas es variable existiendo perros de 1 hasta 15 años de edad. En relación al 

sexo, el canil presenta tanto hembras como machos, los cuales por lo general abarcan un mayor 

porcentaje. Cada perro está alojado en un canil individual que presenta dos ambientes, uno 

interno en donde se realizan las pruebas de conducta alimentaria y en el cual se ubican tanto las 

fuentes de agua como de alimento además de la cama, y un ambiente externo o patio. 

 

 

Pruebas de preferencias alimentarias 
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En el centro experimental las pruebas de preferencias se realizan generalmente durante la 

mañana (9 am) y en promedio cada estudio tiene una duración 4 días consecutivos en los cuales 

las dietas son contrabalanceadas por día en posición para evitar el sesgo de elección por sitio. 

Personal permanente y capacitado ofrece a los perros durante 20 minutos dos platos con las 

dietas a evaluar de manera equidistante en la parte frontal de cada canil. La cantidad ofrecida en 

los platos se determina de acuerdo a las necesidades de mantención de cada individuo. Si un 

animal consume en su totalidad una de las dietas durante la prueba de preferencia ambos platos 

son inmediatamente retirados y se evalúa su consumo. Para estimar la cantidad consumida se 

pesa cada plato tras el tiempo experimental y se calcula la diferencia entre este resto y lo ofrecido 

inicialmente. Posteriormente los consumos son registrados según el nombre de los perros y sus 

pesos vivos al momento de cada prueba, además se calculan los consumos por peso metabólico 

de los alimentos durante el test el cual se obtiene mediante la siguiente formula; consumo 

total/peso vivo 0,75. Dentro de las pruebas realizadas en el canil se estudian las preferencias de 

alimentos provenientes de diversas empresas de la industria alimentaria, las cuales 

principalmente evalúan variaciones en las características nutricionales, físicas y organolépticas 

del alimento. 

 

Base de datos 

 

Para poder evaluar el efecto de la edad, peso, sexo y raza de los animales sobre el consumo de 

las dietas preferidas se depuró la base de datos existente y se buscaron aquellos datos faltantes 

en la base de datos original registrada en el Departamento de Fomento de la Producción Animal 

y en el Departamento de Ciencias Clínicas de FAVET. Se registró el consumo promedio total, 

consumo por peso metabólico y preferencia de la dietas, según perro, sexo, raza, edad y peso al 

momento de cada prueba de preferencia. Las dietas se definieron como Dieta A (más preferida) 

y Dieta B (menos preferida) en cada prueba experimental, con el fin de poder homogenizar y 

comparar estudios, permitiendo evaluar el efecto de las variables sobre la selección de la dieta 

más preferida (Dieta A). Una vez analizado el efecto de las variables se estimó la posible 

influencia de los componentes nutricionales en las preferencias, a través de los datos del análisis 

químico proximal y otras determinaciones (hidrolisis ácida y bomba calorimétrica) realizados a 
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cada dieta en cada prueba, las que incluían el contenido de materia seca, proteína cruda, fibra 

cruda, extracto etéreo, extracto no nitrogenado, cenizas, calcio, fosforo, lípidos totales y energía 

metabolizable. 

 

Análisis estadístico 

 

Modelo lineal Mixto 

 

Los datos de consumo promedio total, consumo por peso metabólico y la preferencia de la dieta 

A (dieta preferida) fueron analizados a través de un modelo mixto utilizando el procedimiento 

Mixed del paquete estadístico SAS® tomando en consideración el sexo de los perros (macho o 

hembra) como variable categórica y el peso y la edad como co-variables. El año de la prueba 

(2003 al 2013) fue considerado como una variable aleatoria. Debido a la heterogeneidad 

existente entre razas (Beagle, Bóxer, Labrador) el análisis estadístico se realizó para cada raza 

por separado, obteniendo el siguiente modelo matemático: Yijkl = μ + αi + βj + γk +  εijkl, en 

donde Y es el consumo, consumo por peso metabólico o la preferencia de la dieta A por raza; μ 

es la media general de todas las observaciones; αi el efecto del sexo (macho o hembra); βj el 

efecto del peso; γk el efecto de edad y εijkl el error aleatorio. Adicionalmente se realizaron 

correlaciones de Spearman mediante el procedimiento corr spearman del paquete estadistico 

SAS® entre peso y edad con el consumo, consumo por peso metabólico y con las preferencias 

por la dieta A. Antes del análisis se realizó un test de normalidad y homoelasticidad a los datos 

utilizando los procedimientos UNOVARIATE con los test de Shapiro-Wilk y O'Brien's 

respectivamente para cada factor. Para normalizar los datos fue necesario realizar una 

transformación del consumo y consumo por peso metabólico a través de su raíz cuadrada 

mientras que para las preferencias se utilizó una transformación angular arcoseno. Las medias 

fueron presentadas como LSMeans considerando un nivel de significación del 5% ajustado por 

Tukey.   

 

 

Análisis de componente principales 
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Para evaluar la relación entre los componentes nutricionales de cada dieta con sus preferencias 

se realizó un análisis de componentes principales mediante el procedimiento princomp del 

paquete estadístico SAS®. Componentes nutricionales de la dieta como: materia seca, proteína 

cruda, fibra cruda, extracto etéreo, extracto no nitrogenado, cenizas, calcio, fosforo, lípidos 

totales y energía metabolizable de cada dieta fueron considerados como las variables en estudio. 

Para efectos del estudio se consideró solo los componentes nutricionales de la dieta A y su 

preferencia, es por esto que el valor de cada componente nutricional se expresó como la 

diferencia neta en relación a la dieta B, a excepción de la energía metabolizable donde se utilizó 

el diferencial porcentual del componente en relación a la dieta B. Una vez obtenido los 

componentes principales, para ver la relación de estos con las preferencias se realizó una 

regresión lineal mediante el procedimiento reg del paquete estadístico SAS®. Posteriormente 

se realizó una correlación de spearman mediante el procedimiento corr spearman del paquete 

estadístico SAS® a los componentes nutricionales que representaron la mayor variabilidad 

dentro del componente principal que mostro una regresión lineal significativa. 

 

RESULTADOS 

 

Efecto del peso, sexo y edad de perros domésticos sobre el consumo total y por peso metabólico 

de la dieta A.  

 

Como se observa en la Tabla 1 existe un efecto del peso de los animales sobre el consumo de la 

dieta A en las razas Beagle y Labrador. Al transformar el consumo por peso metabólico, el 

efecto del peso sobre el consumo se mantuvo en ambas razas mientras que en el caso del Bóxer 

este efecto se hizo significativo. Al igual que el peso, la edad influyo en el consumo total de la 

dieta en la raza Beagle y labrador, en ambas razas al corregir por peso metabólico se mantuvo 

su efecto. 

 
 

Tabla 1: Efecto del peso, edad y sexo sobre el consumo total y por peso metabólico de la dieta A (dieta preferida) 

en perros domésticos según raza. 
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Variable 

Intrínseca 

Consumo total dieta A Consumo por peso metabólico dieta A 

Beagle Bóxer Labrador Beagle Bóxer Labrador 

P - value P - value 

Peso <,001 0,900 0,043 <,001 0,004 0,034 

Edad 0,035 0,521 0,009 0,002 0,549 0,012 

Sexo 0,001 - 0,198 0,086 - 0,133 

 

Las correlaciones entre peso y edad de los animales con los consumos totales y corregidos de la 

dieta A se observan en la Tabla 2. El peso en el Beagle y Labrador muestra una correlación 

positiva con el consumo total de la dieta y al corregir el consumo este cambia su magnitud hacia 

una correlación negativa. En relación a la edad ambas razas muestran una correlación negativa 

con el consumo total de la dieta el cual se mantiene en magnitud al corregir el consumo. 

 
Tabla 2: Coeficientes de correlación de Spearman del peso y edad de perros domésticos con respecto al consumo 

total y por peso metabólico de la dieta A (más preferida) según raza. 

 

 Consumo total dieta A 

Beagle Bóxer Labrador 

Peso Edad Peso Edad Peso Edad 

R 0,313 -0,070 -0,034 -0,061 0,270 -0,227 

P – value <,001 0,002 0,455 0,184 <,001 0,001 

 Consumo por peso metabólico dieta A 

Beagle Bóxer Labrador 

Peso Edad Peso Edad Peso Edad 

R -0,105 -0,074 -0,204 -0,079 -0,030 -0,237 

P – value <,001 0,001 <,001 0,083 0,050 <,001 

 

El efecto del sexo sobre el consumo de A solo fue posible analizarlo en Beagles y Labradores, 

ya que en la raza Bóxer solo existían machos. En los perros Beagle se observó que los machos 

consumían mayor cantidad de la dieta A que las hembras (249 vs. 216 g; P = 0,001) no 

observándose diferencias en cuanto a sexo en la raza Labrador (506 vs 448 g; P = 0,198). Al 
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corregir el consumo por peso metabólico no se observaron efectos del sexo sobre el consumo 

en ninguna de las razas. 

 

Efecto del peso, sexo y edad de perros domésticos sobre las preferencias de la dieta A.  

 

Los resultados del efecto del peso, la edad y sexo en las preferencias por la dieta A según raza 

se presentan en la Tabla 3. Las tres razas (Beagle, Bóxer y Labrador) presentaron un efecto del 

peso en las preferencias por la dieta A observándose correlaciones positivas en Beagle y Bóxer 

mientras que una correlación negativa en el Labrador. Por otro lado solo en la raza Beagle la 

edad de los animales influyó en las preferencias observadas por la dieta A, mostrando una 

correlación positiva. No se observó efecto del sexo en la preferencia de la A en ninguna de las 

razas.  
 

Tabla 3: Efecto del peso, edad y sexo, en las preferencias por la dieta A y correlación de spearman entre peso y 

edad con las preferencias de la dieta A en perros domésticos según raza. 

 

Variable 

Intrínseca 

Modelo Lineal Mixto 

Beagle Bóxer Labrador 

P- value 

Peso 0,041 0,026 0,001 

Edad 0,005 0,920 0,132 

Sexo 0,370 - 0,815 

 Correlación de spearman 

Beagle Bóxer Labrador 

r P- value r P- value r P- value 

Peso 0,010 0,050 0,183 <,001 -0,152 0,011 

Edad 0,085 0,003 0,133 0,004 0,136 0,023 

Efecto de los componentes nutricionales de la dieta sobre las preferencias de perros 

domésticos. 
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En el análisis de componentes principales, los primeros tres componentes utilizados para 

explicar la variabilidad de los compuestos nutricionales obtenidos de cada dieta sobre las 

preferencias de los perros presentaron eigenvalues o valores propios cercanos a 1 (3,74; 2,50 y 

1,24 respectivamente) los cuales explicarían el 37,4, 25,1 y 12,5% de la variabilidad de los datos 

respectivamente y un 74% de la variabilidad acumulada. Los datos correspondientes a la nueva 

forma de agrupación de las variables (componentes nutricionales) se presentan en la Figura 1, 

donde se observa que el análisis discrimina 3 grupos de componentes. Al realizar una regresión 

lineal entre los componentes principales y las preferencias de los animales por la dieta A, se 

observó que solo el tercer componente mostro un relación (P = 0,040) y como se observa en la 

Tabla 4 este componente se explica principalmente por el extracto no nitrogenado, materia seca 

y energía metabolizable de la dieta. Entre estos, el extracto no nitrogenado (P = 0,039) junto 

con la materia seca (P = 0,008) mostraron tener una correlación negativa con la preferencia 

alimentaria (r = -0,188; r = -0,239) respectivamente. 

 

Figura 1: Agrupación de las variables (componentes nutricionales) con el segundo y tercer componente principal 

(MS= materia seca, ENN= extracto no nitrogenado, EM= energía metabolizable, LIP= lípidos totales, EE= extracto 

etéreo, FC= fibra cruda, PC= proteína cruda, Ca= calcio, P= fosforo, Cen= cenizas). 

 

Tabla 4: Matriz de vectores propios de cada variable (componentes nutricionales) dentro del tercer componente 

principal. 

Componente nutricional Tercer componente principal 

Materia seca (MS) 0,531 
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Proteína Cruda (PC) -0,375 

Fibra Cruda (FC) -0,194 

Extracto Etéreo (EE) -0,086 

Extracto No nitrogenado (ENN) 0,602 

Cenizas (CEN) 0,004 

Calcio (Ca) 0,074 

Fosforo (P) 0,075 

Lípidos totales (LIP) 0,070 

Energía Metabolizable (EM) 0,392 

 

 

DISCUSIÓN 

 

El presente trabajo tenía como objetivo evaluar el efecto del peso, raza, edad y sexo en la 

conducta alimentaria de perros domésticos. Especies omnívoras como el cerdo, humano y rata 

presentan diferencias en sus preferencias alimentarias explicadas por algunos de estos factores 

intrínsecos (Chow et al., 1992; Cooke y Wardle, 2005; Choi, 2013; Martinez et al., 2014). Sin 

embargo, es poca la información que se tiene hasta el momento en el perro doméstico (Smith et 

al., 1983; Bradshaw, 2006). Los resultados mostraron que estas variables podrían tener un efecto 

en el consumo de las dietas de los perros (reflejados en los consumos de la dieta más preferida 

o dieta A). Sin embargo, las preferencias por la dieta A, expresadas en términos porcentuales, 

solo se vieron afectadas por el peso y la edad de los animales, mientras que el sexo pareciera no 

influir en estas preferencias. Estos resultados se alejan de la literatura en donde sí se han visto 

diferencias en las preferencias de ciertas dietas dadas por el sexo de los perros (Houpt et al., 

1979; Houpt y Smith, 1981). Sin embargo, esto podría estar relacionado con que en estudios 

anteriores se han realizado comparando en su mayoría machos enteros con hembras castradas 

(Smith et al., 1983), las cuales tienden a aceptar una gama más amplia de alimentos y ser menos 

selectivas que los machos, debido a la supresión del efecto de los estrógenos que puede elevar 

el consumo de alimento y el apetito (Burkholder y Toll, 2000). Por lo que quizás es de mayor 

importancia conocer las diferencias en las preferencias dadas por el estado reproductivo más 

que por el sexo en sí.  
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Al evaluar el peso se observó que este tiene un efecto tanto en el consumo de la dieta A como 

en su preferencia, la única excepción ocurre en el bóxer en donde este factor no fue influyente. 

Individuos con mayor peso consumieron mayor cantidad de la dieta A, lo cual es esperable ya 

que el perro regula el consumo de alimentos según sus requerimientos energéticos entre otros 

factores (Cowgill, 1928). También hay que considerar que perros con condiciones corporales 

elevadas, con mayores niveles de grasa corporal, pueden presentar mayores niveles de la 

hormona leptina (Ishioka et al., 2007), la cual podría generar resistencia en individuos con 

sobrepeso desregulando el control del consumo voluntario produciendo un aumento en el 

consumo de alimentos aun en ausencia de necesidades metabólicas (Hoening, 2002). En este 

estudio se evaluó el consumo total de una dieta y el consumo corregido por el peso metabólico 

con el fin de observar si la estandarización mostraba cambios en el efecto de las variables en 

estudio, ya que en el perro domestico debido a su diversidad en términos de peso y tamaño 

corporal, los requerimientos energéticos tienen una relación más estrecha con el peso metabólico 

(Peso corporal Kg. 0,75) que el peso corporal (Debraekeleer, et al., 2000). Diversos estudios 

relacionados con el consumo de alimentos en distintas especies como el cerdo (Faure et al., 

2013), perros (Fragua et al., 2011), bovinos (Herd y Bishop, 2000) y humanos (Terpstra, 2001) 

estandarizan sus resultados según peso metabólico con el fin de poder disminuir o eliminar 

diferencias en el consumo dadas por las diferentes capacidades de ingestión de los animales 

(Guzmán et al., 2014). En este estudio los resultados mostraron que al corregir el consumo por 

el peso metabólico de los individuos el efecto del peso cambio drásticamente en las tres razas, 

e individuos de menor peso tendrían un mayor consumo por peso metabólico de una dieta. 

Kleiber (1975) estudió la relación entre la tasa metabólica y masa corporal de individuos 

encontrando que individuos de menor tamaño tienen un mayor metabolismo (la energía 

consumida por unidad de tiempo y masa es mayor) que individuos de mayor tamaño, según esto 

se podría pensar que individuos de menor peso a su vez tienen un menor tamaño y por lo tanto 

un mayor metabolismo lo que podría generar en términos absolutos este mayor consumo por 

peso metabólico que individuos de mayor peso. Hay que considerar a su vez que los estudios de 

Klieber (1975) se realizaron comparando distintas especies por lo que el efecto del tamaño en 

el metabolismo dentro de una misma especie y más aún dentro de una misma raza necesita ser 

estudiado más arduamente.  

 



 

13 

 

En otro aspecto, al observar cómo afecta el peso en las preferencias vemos que en Beagle y 

Bóxer; los individuos a mayor peso presentaban mayores preferencias por la dieta A que 

individuos de menor peso. En ratas (Frederich et al., 1995) y humanos (Farooqi et al., 2007) se 

ha observado que individuos con mayor peso tienen problemas en la regulación del consumo de 

alimentos y además presentan problemas en la percepción de algunos sabores (Shigemura et al., 

2004; Nakamura et al., 2008), esto estaría relacionado principalmente por el efecto de la 

hormona leptina en el hipotálamo y en las papilas gustativas. Esta hormona afecta la percepción 

de algunos sabores a través de la alteración en la sensibilidad de las papilas gustativas, por 

ejemplo en la sensibilidad hacia el sabor dulce. Se ha observado que el incremento de leptina 

genera un efecto supresor, repercutiendo en una menor capacidad de detectarlo en el alimento 

(Kawai et al. 2000). En el perro (Kitagawa et al., 2000) estudios han demostrado que la leptina 

tendría el mismo efecto que en humanos en relación a la regulación del consumo, pudiendo 

también verse afectada la percepción del gusto en ellos, por esto sería correcto mantener 

individuos con un peso óptimo para que así en las pruebas sus preferencias no se vean afectadas 

por estas alteraciones neuroendocrinas. Los resultados en este estudio, sin embargo muestran lo 

contrario (individuos de mayor peso tendrían mayor capacidad de diferenciar una dieta) pero 

hay que considerar que estos podrían estar relacionados con la interacción con otras variables 

por ejemplo la edad, individuos de mayor peso a su vez podrían tener mayor edad y por ende 

mayor experiencia en las pruebas, por lo que esta mayor capacidad de diferenciar dietas podría 

estar más relacionada con la experiencia que con el peso en sí, sin embargo se necesitan más 

estudios que evalúen el efecto que podría tener el peso en la percepción de sabores en perros. 

 

Individuos de mayor edad (Beagles y Labradores) consumieron menor cantidad de la dieta A lo 

que podría estar relacionado con el deterioro de la estructura dentaria y menor demanda 

energética de los perros más adultos (Muller, 2006). Sin embargo, a pesar de consumir menor 

cantidad de dieta A, al evaluar el efecto en las preferencias, solo el Beagle mostró un efecto 

siendo las mayores edades aquellas que presentaron mayores preferencias por la dieta A. 

Álvarez (2015) analizó la capacidad de diferenciar entre concentraciones de sacarosa y agua en 

perros jóvenes (< 6 años) y viejos (> 6 años) ubicados en el canil en estudio, encontrando que 

los individuos viejos no fueron capaces de diferenciar y preferir soluciones de 3 y 4% de 

sacarosa sobre agua. Es esperable que individuos viejos tengan una menor capacidad de 
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diferenciar soluciones dulces debido a diversas condiciones fisiológicas como la disminución 

del olfato y gusto, que tienen un rol fundamental en la detección y selección del alimento. Sin 

embargo, en este estudio al no categorizar los grupos y utilizar esta variable como una variable 

continua no es posible visualizar si esta situación ocurre, ya que al ser un estudio retrospectivo, 

podría el adiestramiento y aprendizaje estar influyendo en la mayor capacidad de preferir la 

dieta A. 

 

En relación a la raza, si bien no fue posible evaluar de manera directa sus posibles diferencias 

en cuanto a conducta alimentaria, sí se observaron diferencias indirectas en cuanto a la 

relevancia de variables como el peso y la edad sobre las preferencias. Sin embargo, se necesitan 

más estudios en esta área. En el supuesto que las distintas razas presentan diferentes conductas 

alimentarias, se podrían tener caniles con distintas razas si el número de réplicas experimentales 

lo permitiera. Parker et al.  (2004), describe 4 grupos principales de razas (razas asiáticas, tipo 

Mastín, razas de pastoreo y razas de caza) cuyos individuos estarían relacionados genéticamente 

presentando conductas similares. Al tener distintas razas las empresas podrían evaluar las 

preferencias de cada grupo y así poder extrapolar esto a las distintas razas generando productos 

específicos. Sin embargo, en la práctica tener diferentes razas involucra un mayor desafío, tanto 

en la infraestructura como en el manejo diario, además el número de individuos debería ser 

mayor para que los resultados fueran representativos en cada grupo. En caniles de pequeño o 

mediano tamaño lo recomendable seria tener solo una o dos razas distribuidas homogéneamente, 

esto a su vez permitiría homogenizar la variable peso como se mencionó anteriormente. Lo ideal 

sería utilizar una raza de fácil manejo, buen carácter y de un tamaño que permita un menor gasto 

en la alimentación, en relación a esto el Beagle parece ser una raza óptima además de presentar 

una gran capacidad olfativa por ser una raza sabuesa lo que le permite de mejor forma detectar 

los compuestos volátiles de los alimentos (Andersen y Good, 1970). 

 

En la segunda parte del estudio al evaluar los componentes nutricionales de la dieta se observó 

que la materia seca y el extracto no nitrogenado influyen de mayor manera en las preferencias 

alimentarias de perros domésticos. Ambos componentes mostraron una correlación negativa con 

las preferencias de los animales. Como se observó en este estudio, se ha visto que los perros 

prefieren las dietas húmedas ante dietas semi-humedas o secas (pellet) indicando que perros 
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prefieren dietas con mayor porcentaje de humedad (Kitchell, 1972; Guzman, 2004). De brito et 

al. (2010) sugirió que el aumento de humedad en la dieta per se no afecta las preferencias, sin 

embargo es posible que la diferencia en el nivel de humedad usado en su estudio no fuera lo 

suficiente para influir en la preferencia como el estudio realizado por Kitchell (1972) donde la 

diferencia en los niveles de humedad fueron mucho mayores, indicando que mayores diferencias 

son las que influyen en las preferencias, como ocurrió en este estudio donde se utilizaron 

diferencias mayores que en el estudio De brito et al. (2010). El extracto no nitrogenado que 

representa el contenido de carbohidratos digestibles como el azúcar y el almidón (Greenfield y 

Southgate, 2003) también mostró una correlación negativa con las preferencias. Sin embargo, 

diversos estudios han descrito que los perros tienen fuertes preferencias por alguno de estos 

carbohidratos como la sacarosa (Houpt y Smith, 1981; Ferrel, 1984) observándose una alta 

sensibilidad a su sabor (Bradshaw, 2006). Además del efecto hedónico que genera el sabor dulce 

en el perro, este tiene la capacidad de degradar carbohidratos simples debido a cambios 

adaptativos que ha tenido a lo largo de la domesticación (Axelsson et al., 2013). También se ha 

visto que son capaces de preferir otros carbohidratos como lactosa y fructosa, ante soluciones 

de sacarosa a diferentes concentraciones (Ferrel, 1984). Las diferencias entre los resultados 

obtenidos y lo descrito en la literatura podría deberse  a que el extracto no nitrogenado de un 

análisis químico proximal no solo involucra azucares como la sacarosa sino que también incluye 

elementos como almidón, vitaminas hidrosolubles, pectinas, etc. los cuales podrían afectar las 

preferencias (Ferrel, 1984). También hay que considerar que el extracto no nitrogenado podría 

verse afectado por errores analíticos de las otras fracciones del análisis químico, afectando la 

cantidad real de carbohidratos solubles (Bateman, 1970). Estos componentes nutricionales 

deberían ser los elementos claves al momento de aumentar la preferencia por un alimento en 

relación a otro, sin embargo hay que considerar que estos resultados involucran diferencias 

cuantitativas de los componentes nutricionales y no cualitativas pudiendo no estar evaluando el 

efecto que podría tener por ejemplo el tipo de proteína en la dieta en su preferencia (Dust et al., 

2005). Por otro lado también es importante considerar que en pruebas de preferencia muchas 

veces se evalúan aromas o sabores los cuales no están descritos en las dietas y podrían estar 

influyendo en estos resultados, pudiendo generar algún grado de sesgo. 
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Según los resultados de este estudio el peso, la edad y la raza podrían afectar las preferencias 

alimentarias en perros domésticos. Considerar estas variables al momento de diseñar y realizar 

pruebas de preferencia alimentaria se vuelve indispensable para eliminar posibles sesgos. Tener 

animales lo más homogéneos posible podría ayudar a acercar los resultados a una realidad más 

concreta reduciendo la variabilidad de los datos.  
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